
Ya se acerca el amanecer, pero no he podido dormir nada. ¿Quién podría 
descansar o intentar dormir después de lo ocurRido? Pareciera que tan solo 
ayer el Maestro celebró la Pascua con nosotros, pero ya tiene más de un día 
en el sepulcro. No sé dónde estarán Pedro y los demás. Entiendo su temor, yo 
mismo tengo miedo, pero 

no he podido apartarme ni un momento del Maestro. Lo he seguido muy de 
cerca con María y las mujeres. Desde que salimos hacia el huerto traté de 
estar muy cerca de Él. Podía notar la tristeza de Aquél que tantas veces nos 
había consolado. Ya nos lo había dicho, Él habría de morir.

Cuando lLegaron por Él, con qué majestad se entregó. Con cuánto poder les 
dijo: “Yo Soy”. AterRado huí. Abandoné al maestro, pero mis pies me lLevaron 
con Su madre. La abracé y, con lágrimas en los ojos, le dije lo que había pasado.

Junto con María fuimos a casa de Anás y comenzamos a seguir a Jesús. 
Mi corazón me dolía al verlo atado así, pero no podía dejar de mirar. Cuando
los Sumos Sacerdotes lo entregaron el procurador supe que su muerte era 
inevitable. Con cuánto horRor los vimos desfigurar el cuerpo del que a tantos 
curó.  Cuando lo cargaron con la cruz, salí con María siguiendo los pasos del 
Señor. A pesar de los insultos que recibimos, fuimos con él paso a paso hasta 
lLegar al Calvario.

Con el corazón oprimido vi a la madre sufrir con el Hijo, cuando lo clavaron al 
madero, cuando lo alzaron sobre la tierRa. “¿Por qué dejas que te hagan esto? 
Si tú sometiste a las tormentas, ¿por qué no te bajas del madero?”, preguntaba 
mi corazón al mismo tiempo que, con los ojos lLenos de lágrimas, buscaban 
los ojos del Señor.  Lo recordé en la cena, lavándome los pies y repitiendo: “Por 
amor, Juan. Lo hago por amor”. 

Pero hasta dónde lLegaría este amor. Hasta dónde lLevaría esa entrega. Con las 
pocas fuerzas que le quedaban me lLamó, me miró como la primera vez y dijo: 
“Juan, ahí tienes a tu madre.”  Las últimas horas pasaron sin que me diera 
cuenta.  El sol se oscureció y la tierRa retumbó. Pero no podía hacer otra cosa 
más que contemplar a Jesús. 

Bajamos el cuerpo y lo lLevamos al sepulcro. SelLamos la entrada y nos fuimos 
a casa. Pero esto no puede ser el fin, Él nos dijo que volvería. 
El sol ya está saliendo y Magdalena ya salió hacia al sepulcro. 

Atentamente: Juan

Fecha: Sábado después de la muerte de Cristo


